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a [  ...I La estrategia de la "larga marcha" de las instituciones no lan- 
guidece en absoluto, pese a la dureza cada vez mayor de la situación eco- 
nómica y social, provocada por la actual acumulación de tendencias de la 
crisis fiscal y a la crisis de acumulación. El sueño del triunfo de la sociedad 
sobre el capital y el Estado est6 vivo y vigorosa.)> 

INTRODUCCION 

La <(crisis)> actual ha sido nnalizada básicamente desde el punto de vista 
económico. Por el contrario, en este ensayo pretendemos enfocar la pro- 
blemática desde el ángulo de :las relaciones laborales. Esto es, el laberint0 
de ideas que se entrecruzan dentro del concepto genérico <(crisis)> quedaria 
inexplicado si no se aborda o interpreta como un cambio en las relaciones 
de fuerza entre capital y trabajo. De ahí que nuestra lectura de la crisis 
ligue, hipotéticamente, sus manifestaciones globales con las que aparecen 
en el interior de la empresa. En suma, este ensayo tiene como objeto 61ti- 

* Estudio de seguimiento realizado en el Centro de Estudios Sociales de Barce- 
lona. Asimismo constituye un marco teórico de referencia para una investigación que 
estamos lievando a cabo. Dicho estudio tiene un enfoque microsociológico con una 
propuesta de realizar <(catas, en las relaciones laborales, la descentralización produc- 
tiva y la organización del trabajo de dos ernpresas multin3cionales; una de un sector 
sometido a reestructuraci6n sectorial y otra de un sector estable. 
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mo ofrecer un marco teórico a quienes se asoman a estudiar las cuestiones 
laborales y el controvertido mundo sindical. 

Entre el Estado del bienestar y el ((sistema de relacio~nes industriales)> 

El boom económico europeo operado después de la segunda guerra 
mundial trajo como consecuencia un cambio estructural en la fuerza de 
trabujo (Gough, 1979: 152). El auge económico bajo la égida del capital 
norteamericano y el impulso desde el Estado keynesiano alcanzó cotas sin 
precedentes: la economia se internacionalizó, a la par que hacía más in- 
terdependientes 10s estados-nación, se <csocializaba)> la producción y el con- 
sumo se abría a amplias capas de la población. Pero la expansión del mer- 
cado y la rápida acumulación de capital tropezaba con 10s conflictes indus- 
triales que salpicaban la geografia europea (Arrighi, 1980: 20). 

A este proceso se añadió la dinámica de la lucha de clases, que ha 
generado históricamente la introducción de medidas de bienestar social. Así, 
frente a la oleada de conflictividad apoyada en un crecimiento de la ctfuerza 
estructural)> del trabajo o crpoder negociador obrero en el lugar de traba- 
jo)> (Arrighi, 1980: 24); se han contrapuesto las políticas de bienestar 
social o adinero de rescate)> para ahogar una amenaza potencialmente peli- 

Acumulación .de 
Lucha de 

cias nacionales Políticas 
sociaIes 

desarroilo capi- 
talista 

Ian Gough, 1979. 
Fuente: Esping-Andersoll, Friedland y O. TNright, aKapitalistaten, núm. 4/5, 1976. Citado por 

1. La alta tasa de sindicalización de postguerra registrada en 10s paises europeos 
es un hecho sin precedentes: 70 % en Bélgica, 90 % en Suecia, 50 % en Gran Bre- 
taca, 42 % en Alemania Occidental, etc. (Fuente: F. Pérez Amorós -E. Rojo: Guia 
Sindical 82-83, Ed. Unión Sindical Obrera.) 
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grosa para el sistema politico y económico del capitalisme avanzado. Con 
el10 el poder institucional no s610 buscaba la <tlegitimaciÓn)> sino también 
la reproducción en condiciont:~ de ctarmonia de interesesn (Gough, 1979: 
145). 

En suma, la articulación por una parte de la fuerza de trabajo organiza- 
da sindicalmente y por otra de la <(política de rescate)> desarrollada por el 
poder institucionalizador fue conformando lo que posteriormente se ha 
conocido como Estado del bienestar, cuyo origen es contradictoris y ambi- 
g u ~ .  Esquemáticamente podemos representar 10s factores infiuyentes con 
el gráfico 1. 

Naturalmente este nuevo fenómeno era, en parte, la continuación lógi- 
ca del modelo keynesiano basado en crecimientos salariales capaces de tirar 
de la demanda mediante el consumismo. Requisito para el funcionamiento 
suave del sistema. En resumidas cuentas, la complejidad de la nueva si- 
tuación edificada y amparada bajo el Estado del bienestar abre un interro- 
gante: tacaso es un medio de represión e integración, o bien ha sido la 
conquista de un <(salari0 soci:ll)> para el movimiento obrero? 

En continuación directa de este proceso dialéctico del conflicto indus- 
trial se ha ido fraguando un rnodelo paradigmático de relaciones laborales. 
Este modelo teorizado desde una vertiente jurídica y sociológica pone el 
acento en 10 institucional; de forma que el paradigma o <(sistema de rela- 
ciones industrialem se asientsl sobre tres clases de actores: <(a) obreros y 
sus organizaciones, b) empresa~rios y sus organizaciones y c) organismos gu- 
bernamentales que se ocupan del lugar de trabajo y de la comunidad labo- 
ral)> (Dunlop, 1959: 21). Fuera de este juego tripolar (sindicatos-Estado- 
empresarios) y jerarquizado nck puede legitimarse poder ni negociación en el 
terreno laboral; por 10 tanto la legitimación del sistema capitalista avanzado 
pasará a ser congruente o compatible con el subsistema de relaciones indus- 
triales. Ello ha dado pie a una ideologia o <(entendimientos compartides% 
para la resolución institucional del conflicto en un contexto estable de bter- 
acción de 10s actores, con la finlalidad de mantener unido al sistema capitalis- 
ta bajo un proyecto racional y ordenado (Dunlop, 1959: 351-359).2 Si bien 

2. Hyman (1975) criticó justnmente esta vertiente del conflicto, que s610 con- 
templa sus aspectos formales y descuida 10s procesos informales, y que en el conjunt0 
de las relaciones industriales impone su dinámica por encima del sistema cerrado de 
interrelaciones descrit0 por T. Durilop. 

A las dificultades propias de esta concepción antepone Hyman otra definición de 
las relaciones de trabajo, subrayando su carácter de ccprocesos de control sobre las 
mismas, como relación continua 11 cambiante que nunca puede ser individualizada 
eficazmente en una norma formab (p. 22). Este proceso incluirá tanto la reglamenta- 
ción del trabajo como el control de la organización y acción colectiva de 10s trabaja- 
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este modelo ha servido para respaldar la acumulación hacia la década de 
10s cincuenta y sesenta, por el contrario, ya en la década de 10s setenta el 
mantenimiento del equilibri0 y del ritmo de acumulación ha resultado 
cada vez mis costoso por cuanto el Estado del bienestar acarrea un incre- 
mento del gasto público cada vez más insostenible. La presión fiscal, de un 
lado, y de otro el alza de 10s costos del trabajo, debido a la fuerza es- 
tructural de 10s trabajadores, ha ralentizado el crecimiento de la tasa de 
ganancias. Esto significa una doble contradicción con la lógica del libre 
mercado: 

1) Si nos limitamos a observar el crecimiento del gasto público, te- 
nemos que el mismo ha crecido en mayor proporción que el producto ín- 
terior bruto en 10s pdses capitalistas avanzados (Gough, 1979: 163). Por 
añadidura su financiación ha debido hacerse en base al déficit público (infla- 
cionista) (S. Holland, 1980: 92). En otras palabras, la asignación de tal 
cantidad de recursos afecta necesariamente a la estructura de Ia demanda 
del sistema, asi como al funcionamiento general del mismo. 

2)  En segundo lugar, la política de expansión de la demanda tiende 
a ser inherentemente inflacionista ya que el mecanisrno clásico del merca- 
do <(deja de funcionar y no son las fuerzas impersonales del mercado sino 
las relaciones de producción dominantes (entre capital monopolista y sindi- 
catos) las que dominan el reparto de 10s recursos económicos, la estructura 
salarial y la distribución de las rentas entre la clase obrera y la capitalista>> 
(O'Connor, 1973: 46). En otras palabras, sobreviene la <{crisis)> ya que el 
Estado del bienestar se opone a la lógica de acumulación capitalista pues 
de alguna manera actúa para <tsatisfacer las necesidadem y <textender 10s 
derechow, 10 que conlleva un gasto público a gran escala que afecta al 
mismo crecimiento económico (Gough, 1979: 66-67). Con el10 el sistema 
de producción capitalista adquiere rigidez y limitaciones que suponen la 

"-- 

dores, así como a otras relaciones conffictuales producto de un conflicto de intereses 
entre la sociedad y la industria, íntimamente ligados a las contradicciones del sistema 
capitalista. 

El modelo de Dunlop, basado en el paradigma normativo funcionalista, tropieza, a 
partir de la crisis estructural del sistema capitalista, con severas dificultades a su ya 
problemática lógica de explicación interna de 10s fenómenos industriales. Por esto 
la propuesta de Hyman, basada en 10s procesos de control, hace posible una perspec- 
tiva dialéctica de aproximación, que permite captar el conjunt0 de relaciones del 
mundo del trabajo en un proceso total de cambio y fluctuación. Pero no s ó o  d o ,  sino 
que además conecta de forma directa con propuestas mis generales, provenientes de la 
economia política, por ejemplo, que subrayan la importancia de1 control sobre 10s 
procesos políticos y económicos y sobre el Estado en particular. 

108 
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caida de la tasa de ganancia. Paralelamente la lógica del mercado se ve 
crecientemente condicionada por la intervención del Estado o bien regula- 
da a partir de la acción de 10s actores sociales ... El paradigma entra en 
contradicción con la producci6n capitalista. 

&Ómo responde el capital a este estrangulamiento? 2CÓmo intenta re- 
cuperar la tasa de ganancia? De alguna forma la problemática planteada se 
deriva del modelo de acumulación de postguerra. La interdependencia de 
la política de bienestar/subs~stema de relaciones industriales/sistema ca- 
pitalista, refleja la dinámica de la sociedad capitalista avanzada y la lucha 
de clases producida en su seno. Por ello no puede calificarse la actuación 
de 10s sindicatos como simplemente <(reformista e integradora*; en todo 
caso se trata de un juego de fuerzas más complejo, en el cua1 si bien el 
trabajo ha aumentdo su fuerza organizativa, también el capital ha sabido 
responder paulatinamente. Grosso modo ha intentado remodelar la relación 
de fuerzas estructmadas impulsando todo aquell0 que, por el contrario, fo- 
menta la heterogeneidad, la individualización y atomización de las relacio- 
nes laborales. Esta acción del capital la podemos agrupar en dos grandes 
bloques: descentralización prc~ductiva e innovaciones tecnológicas. 

Descentralizacidn productiva y recomposición hegemdnica del capital 

Estos dos elementos (de:scentralización y tecnologías) parece que se 
conjugan con objeto de lograr una mayor movilidad y libertad del capital 
en el uso de :a fuerza de trabajo. A la postre ell0 conduce a una estrategia 
para flexibilizar el mercado de trabajo. 

División internacional del trabajo 

Area del centro: 
paises industrializados en 
posesión de alta tecnol* 
gía control financiero 
(Europa, USA, Japón). 

- Industria. intenslva en 
mano de obra (barata). 

- Baja presión fiscal. 
- Inexistencia sindical o 

represión sindicalisme. 
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Esta dinámica en la descentralización productiva halla expresión no 
s610 en la división internacional del trabajo, sino también en el interior 
de 10s paises industrializados. En el plar~o internacional se vertebra un 
mundo cuya estructura podemos resumir en el establecimiento de un 
grupo de paises industrializados cuya producción tiene una mis alta com- 
posición orgánica de capital y que posee d control del capital y la tecnolo- 
gia. Mientras que, por el contrario, en la periferia tiende a ubicarse las 
industrias intensiuas en mano de obra cuya actividad productiva se hace en 
forma subordinada y en función de las necesidades del centro (véase grá- 
fico 2). 

Igualmente, en 10s paises desarrollados parece organizarse una estruc- 
tura económica dual. Dividida en sectores productivos diferenciados por 
su poder económico en el mercado (I. Santillana, 1980: 176): 1)  por un 
lado, en el centro del sistema se asientan las empresas con características 
monopolistas: posesión de recursos financieros, tecnologia avanzada, esta- 
bilidad y predicción de la demanda, integración vertical de 10s procesos 
productivos y que ofrecen empleos mis o menos estables, formación y 
promoción interna; 2) en la periferia se hallan las empresas carentes de 
poder económico y que desarrollan sus actividades de forma <(competitiva 
y subordinada)>. Sus principales rasgos serían: falta de recursos financieros, 
tecnologia atrasada, escasa diversificación de sus productos, subordinación 
a la actividad central, lineas de producción no integradas y que ofrecen em- 
pleos inestables. Por consiguiente esta dicotomia también da lugsr a un 
fraccionamiento en el tip0 de empleo. 

Teudencia estructura económica 

Centro 
Empresas .con caracteristi- 

der económico: cas monopolistas: 
- Subordinadas a las pau- - Posesión de recursos 

tas del centro. financieros. - Demanda flucrunnte. - Tecnologia avanzada. 
' - Actividad competitiva. - Estabilidad y predic- 

ción de demanda. 
- Integración vertical del 

proceso productivo. 

En esta misma línea y bajo el mismo esquema, podemos dibujar la 
creciente dualidad que se manifiesta en el mercado de trabajo: 1) en 
el centro o mercado primario, como le llaman algunos autores, domina 
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un sistema <(formal>> de relaciones de trabajo, protegido legalmente por 
la intervención de 10s actores sociales (empresarios, sindicatos y gobier- 
no); y 2) en la periferia o mercado secundario, que se caracteriza por un 
<(sistema salvaje)> de relacimes laborales y donde se encuentran las formas 
de trabajo a domicilio, trabajadores autónomos, trabajos a tiempo parcial, 
contratos temporales, trabajo a destajo, etc. (Casassus, 1980: 16). 

Esta segmentación, estimulada además por el desempleo estructural, se 
convierte, pues, en un instrumento que permite lograr mayor ductilidad 
en la contratación del empleo (Trentin, 1980: 122-123). Dicha idea halla 
elocuencia y concreción en el interior de la empresa (y aquí está una de 
nuestras hipótesis <<nudo)>: Cacaso no est4 articuldo todo este proceso 
desde la escala internacional llasta la empresa?). En el interior de la em- 
presa (incluso en las <<grandes)>, que se& nuestro modelo se hallan en 
el <<centro)>) el caballo de batalla para recuperar la tasa de ganancia pasa 
por lograr la flexibilidad en la fuerza de trabajo; o sea, el establecimiento de 
<(plantillas acordeÓn)> que perrnita adaptar mejor la producción a las ondas 
del ciclo económico y a las fluctuaciones de la demanda. En este contexto 
se explican fenómenos como la aparición de dos tipos de trabajadores: <tiri- 
ternos)? y <<externos)> (Coriat, 1980: 85-102). Unos con carácter fijo y 
otros permanentes pero <(no fijos~. Otro aspecto notori0 es el tema de mo- 
vilidad geográfica y movilidad funcional en 10s puestos de trabajo (por 
ejemplo, administrativos que pasan a producción y viceversa) o bien la po- 
livalencia de la mano de obra, ast como las nuevas formas de organización 
del trabajo (Dadoy, 1980: 74-84). (Véase gráfico 4.) En definitiva, intui- 
mos que se trata de un proceso común que liga a 10s niveles mencionados 
(d.i.t., estructura económica nacional, mercado de trabajo y empresa). Esta 
dinámica afecta de forma articulada a diversos sectores por la quiebra del 
paradigma clásico y por la emersión de nuevos elementos en las relaciones 
sociales de producción, 10' que puede suponer la definición de un nuevo 
modelo. 

Por 10 tanto se opera un cambio cualitativo que afecta a distintos ni- 
veles y que impacta a 10s sindicatos en su asentamiento natural, otrora re- 
lativamente homogéneo y donde se entretejia la solidaridad. 

En cuanto a las tecnologías, su introducción en el proceso productivo 
ha dado lugar a un salto cuantitativo y cualitativo considerable. Dentro 
de la lógica de racionalizaciór~ industrial se tiende a sustituir progresiva- 
mente el trabajo por el capital (Cacace: 1978)) especialmente con la apli- 
cación de 10s microprocesadores (ISE: 1979) y la robotización a 10s bienes 
de equipo, favoreciendo el esquema tiempo-máquina frente al de tiempo- 
hombre anterior. En relación directa es muy posible que en la década de 
10s 80 se conozca un relativo crecimiento sin aumento sensible del empleo, 
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introducido en la organización empresarial y en el proceso productiva por 
10s monopolios y las corporaciones transnacionales (Norman, 1981: 55-59). 

Empresa del <(centro)> que utiliza mercado de trabajo secundario 

Empleo fijo y 

externos según: 
- Fluctuaciones de ptoducción. - Descentralización de tareas a trabajadores autónomos. 
- Trabajo a domicilio. 

Todo ello canlleva una reducción de 10s rnsirgenes de maniobra de 10s 
sindicatos y del empresariado no ligado al capital monopolista (Estivill-Mar- 
tín Artiles, 1981: 14), así como al fraccionamiento en la composición orgáni- 
ca de la fuerza de trabajo. Paralelamente las nuevas técnicas y organización 
del trabajo tienden a aislar, segmentar e individualizar las relaciones de tra- 
bajo desde la misma empresa, cuestión que incide y deteriora la solidaridad 
vertebrada de la acción sindical vertical (de rama o federación de actividad), 
con 10 cua1 el conflicto tiende a localizarse y limitarse territoriahnente, que- 
brándose así no s610 la presión vertical de la fuerza de trabajo, sino también 
la acción sindical desde una perspectiva más global e institucional. Paradó- 
jicamente todo ello ocurre precisamente en el momento en que el capital 
transnacional articula y coordina su acción a escala internacional: creando 
de esta forma una objetiva ligazón dependiente en la clase trabajadora de 
10s diferentes paises donde opera el capital multinacional. Ligamen sutil 
que, en contrapunto, es dificultoso contestar desde las actuales estructuras 
organizativas (asentadas sobre el Estado-nación) y estratégicas del sindi- 
calismo. 
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I 
Los sindicatos en la encrucijada 

Las semillas de la <(crisis>> han sido germinadas precisamente durante 
el boom económico y el paraldo cambio en las relaciones de fuerza entre 
capital y trabajo. Desde una tjptica sindical, dicha crisis afecta a tres as- 
pectos importantes: a la composición interna de la clase trabajadora, a las 
relaciones sindicato-Estado y a la representatividad estratégica sindical. 

1. La segmentación de Iols mercados de trabajo parece ser parte <{de 
la estrategia de empleadores que operan en un contexto de movilidad inter- 
nacional del capital y de la mano de obra)> (Casassus, 1980: 22). Además 
10s mercados de trabajo nacionales no sólo tienden a presentar una crecien- 
te dualidad, sino que asimisrno se hallan estratificados, conformándose 
grandes distancias en 10s salarios y condiciones de trabajo entre 10s dis- 
tintos sectores. ¿Cóm0 incorporar en una plataforma reivindicativa común 

. 

a sindicatos de sectores tan dispares como 10s de sanidad y textil? Es meis, 
hoy las confederaciones sindicales encuentran acogidas en su seno a sindi- 
catos (o federaciones de rarno) muy distintos y a 10s cuales es difícil im- 
plicar en una estrategia o en la dirección de un programa común. Las re- 
laciones de estos Órganos suelen ser en muchos casos más bien formales y 
con escasos vinculos (Sylos Labini, 1974: 105). 

En este sentido resulta elocuente que 10s sindicatos europeos y espa- 
fioles se fijen como objetivo una estrategia para la rezcnificación de la fuerza 
de t rab~ jo .~  No obstante, este objetivo llega tarde puesto que hasta 10s 
años 76 y 77 la crisis era analizada en términos básicamente económicos. 
Se insistia en su carácter de depresión coyuntural y en la inflación provoca- 
da por d aumento de las ma~erias primas, especialmente el petróleo. Se 
otorgaba cierta confianza a la aplicación de medidas convencionales de po- 
lítica económica como posibles soluciones (Rosanvallon, 1977: 69-70). De 
hecho las soluciones no han llegado precisamente por esa via. En cual- 

3. <(Unificar la fuerza del trabajo para cambiar la sociedad), fue el slogan del 
Congreso de la Confederación General Italiana del Lavoro, en 1981. En parecidos 
térrninos se ha guiado el congreso de la CISL. (Véase ctcrónica Información Laboral,, 
núm. 1, 1982, Barcelona.) En el caso espaiiol tenemos las insistencias estratégicas de 
C C 0 0  y USO en la misma dirección. Sin embargo, no dejan de ser definiciones 
globales planteadas con la rnisma tardanza con la cua1 10s sindicatos han interpretado 
el cttipo), de crisis que se estaba entretejiendo. Los contenidos de la reunificación de 
la fuerza de trabajo se resumen en: 

- Reducción abanico salarial. 
- Reducción categorías profesionales. 
- Reducción atomización convenios. 
- Articulación convenios a nivel estatal. 
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quier caso la realidad del fraccionamiento de la clase obrera se manifiesta 
hasta en el interior de la empresa, <talli donde las garantias relativas de 
empleo y de salarios están mejor aseguradas, en términos de contratos y 
convenios; es donde se puede observar el recurso más sistemático a em- 
presas exleriores de alquiler de mano de obra y a la contratación de auxi- 
¿?ares reclutados al margen de todo marco y de todo estatuto>> (Coriat, 
1979: 200). Estas frases son expresión elocuente de la división trabaja- 
dores internos - trabajadores externos. 

Por añadidura, la fuerza de trabajo está fragmentada por enormes di- 
ferencia~ de cualificaciones, de sueldos y de poder de negociación de de- 
terminados estamentos y profesiones en contrapunto a otras marginales 
(y cuyo número se acrecienta). En este contexto divers0 se explica la gran 
cantidad de pequeños sindicatos independientes que luchan entre si. Inclu- 
so se encuentran colectivos sindicales de este tipo a niveles de empresas 
puntas, cuyas condiciones de trabajo son superiores a las de otras em- 
presas del mismo sector. 

Todo ello trae a colación el peligro corporativista que acecha al mundo 
laboral y a la sociedad en general. La amenaza constante de cerrarse y/o 
ensanchar 10s intereses y privilegios de colectivos sectoriales o de empresas, 
con poder de negociación contractual, pone de relieve la inclinación a la 
ruptura de la lógica de clases y, en cambio, a <trefeudalizar)> la sociedad 
mediante el quebrantamiento de la coordinación horizontal; a la vez que se 
acentúa la coordinación vertical. De ahi que para algunos sociólogos la 

9 ocupación pase a ser la unidad principal de la desigualdad y no la de clase 
(Giner, 1982). 

Incluso puede darse la paradoja de que 10s trabajadores afiliados y pro- 
tegides por la acción sindical sean precisamente aquellos núcleos que tienen 
un trabajo estable en empresas <(del centro)>. Y en sentido inverso quedarian 
fuera del sindicalisme aquellos espacios <(dispersos>>, <(heterogéneos)>, con es- 
casa concentración de la mano de obra, con dificultades de vertebración y 
coordinación estratégica: pequeñas empresas de comercio al detall, trabaja- 
dores a domicilio, trabajadores a tiempo parcial, etc. (es decir, espacios de 
nueva marginación). ¿Y acaso ya no está sucediendo eso? ~Acaso el amplio 
abanico salarial que presentan estos sectores sociales no es un reflejo de 
su situación precaria y <(secundaria)>? ¿Es el corporativismo una consecuen- 
cia implícita en la lógica de mercado? ¿Es posible hoy una política sindical 
de reducción de las desigualdades cuando en un mismo sector productivo 
se halla la constante dualidad de trabajadores <(del centro)> y <ctrabajadores 
periféricos~?~ En este caso zqué sentido tiene la definición <(sindicato de 

4. Cabe apuntar que durante la transición a la democracia 10s sindicatos espafioles 

114 
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clasc),? ¿Es factible una estrategia de ctclase>> que incorpore al mismo ritmo 
reivindicativo la diversidad de colectivos de obreros y cmpleados? 

No cabe duda de que en este contexto fragmentado la clase trabajadora 
hala  enormes dificultades para mantener 10s derechos adquiridos. En cam- 
bio el capital halla más facilidades para desmantelar el Estado del bienes- 
tar, reducir el gasto público c imponer los criterios de valor de cambio y 
de mercado. 

2. Los interrogantes esbcbzados en d punto anterior acarrean un nuevo 
planteamiento para los sindicatos. Esto es, su reladón con el Estado. 

La pugna de 10s sindicatos por mantener la política del bienestar y el 
ctsalario social)> para 10s amplios sectores de trabajadores sin poder de ne- 
gociación contractual ni defensa colectiva, incide en la discusión acerca de 
la visión tradicional que de la izquierda mantiene el Estado. Éste no es 
únicamente un instrumento de. dominación de clase cuya finalidad es asegu- 
rar las condiciones de la acumulación. El Estado moderno deviene en un 
objeto del conflicto de clases donde 10s <tactores)> sociales luchan por el 
reparto del <tbotin)>. En una prllabra, la cuestión que se plantea es el  control 
social del Estado, y no tanto la legitimidad y la integración en el orden 
social (O'Connor, 1973: 320-323). 

Por consiguiente el forcejeo se traduce en las presiones para repriuatizar 
el Estado del bienestar, de un lado, y de otro en mantener ylo  ampliar 10s 
dercchos a modo de ctparaguas>> para proteger a 10s sectores más débiles 
de los trabajadores. Otra manifestación del confliao se produce en los 
acuerdos globales sindicatos-Estado-empresarios (<(pactos sociales>>) donde se 
discuten simultáneamente el salario privado, el salario social, el consumo 
colectivo, el control de la inflación y la dirección de 10s impuestos (Gough, 
1979: 263). Y también otro motivo de pugna 10 constituye la discusión 
de 10s presupuestos del Estado en la medida en que constituye un consumo 
social. 

Si bien en la década de llos 80 el problema estriba en mantener esos 
derechos que la clase trabajadlora ha conquistado, la cuestión subsiguiente 
es igualmente contradictoria. i Cómo y con qué fuerzas mantenerlos cuando 
la ctfuerza estructural del t rabajo~ se halla ctdeshilachadan, fragmentada? 

se han empeñado en reducir las desigualdades intersectoriales y por tamaño de em- 
presa. De ahí que la negociación colectiva fuera presidida de una estrategia basada en 
10s aumentos lineales que caracteri25 el perfodo 1974-1978. Sin embargo, fue imposible 
mantener la misma lógica; asi, a partir de 1979, la masa salarial bruta pasará a desti- 
narse a 10s aumentos proporcionales y con ell0 a renunciar a la reducción de las dis- 
tancia~ que separan a 10s trabajadores. (Consúltese dossier Bala~ce Negociación Colec- 
tiva 1977-82, ctCr6nica Información Laborala, Barcelona, 1982.) 
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CCÓmo negociar institucionalmente con fuerzas que se disipan? ~Siguen 
siendo válidas las actuales formas organizativas de 10s sindicatos; no supone 
la vía institucional configurar un sindicalisme ctsin trabajadoresa? ;Cómo 
representar a la heterogeneidad de intereses y conjugar las reivindicaciones 
de los diferentes colectivos? ~ Q u é  debe primar: 10s intereses generales del 
país, 10s intereses de clase o 10s intereses particulares de 10s segmentos? 

3. Las preguntas planteadas en el punto anterior desembocan en tra- 
tar la crisis de representatividad que afecta a 10s sindicatos.' &Ómo repre- 
sentar y dar voz sin modificar las peticiones de la base de los distintos 
segmentos? 

En líneas generales las dificultades de representación pivotan aquí: en la 
fase de transmisión de las peticiones o reivindicaciones y su articulación 
con la de otros gmpos sociales para insertarlas en un programa coherente 
y a largo plazo frente a la crisis (Regini, 1981: 63). Esta cuestión dibuja 
dos hipótesis de intervención: 

1 )  Estrategia institucional, primando las relaciones <(por arriba>> y en- 
focada a la resolución de 10s intereses generales; 10 cua1 comporta una línea 
de actuación más o menos moderada para mantener el equilibri0 institucio- 
nal. Esta opción ha de ??20dificd~ necesariamente la petición de las bases, 
aunque la dialéctica con la misma no cobra la importancia de antaño. Ya 
que el proceso de identificación no es fundamentalmente ideológico. El 
consenso y la identificación le vendrán dados por la via de 10s incentivos se- 
lectivos, 10s servicios a afiliados y el poder de negociación contractual. De 
esta forma el sindicato tiende a colocarse en un espacio interclasista. 

Pero tiene un triple riesgo: a) la posible transformación burocrática 
con dificultades para movilizar a las bases; b) el peligro de no poder con- 
trolar (por falta de instrumentos) los datos reales de la economia y no 
cumplir 10s objetivos selectivos propuestos (salari0 social, prestaciones, etcé- 

5. A pesar de que 10s sindicatos (a diferencia de 10s partidos) poseen instrumentos 
(asambleas, coníiictos de empresa y huelgas) para verificar el grado de consenso pun- 
tualmente entre sus bases, la crisis de representatividad supone un cuestionarniento 
de su papel: ~organización de clase, institución o asociación? (P. Craveri, 1982: 37-47). 

Por otra parte, la crisis de representatividad en 10s sindicatos españoles es mis 
grave, por cuanto han tenido que organizarse en una situación de transición en <(crisis)>. 
El10 se refleja de forma contundente en el alto grado de abstención en las elecciones 
sindicales. Por ejemplo, en 1980 s610 se eligió al 49 9% de 10s delegados potencial- 
mente elegibles, mientras que 10s votantes supusieron tan s610 unos tres miilones, 
cuando el número de asalariados es de algo mis de nueve miilones. (Estivill- Martín 
Artiles, 1982: 77-82.) 
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tera) debido a las fluctuaciones del ciclo económico; y c )  el corporativismo 
(organizaciones) que mediatizaria el conflicto de clase (Giner, 1981: 91). 

2 )  Estrdtegia de fábrica o retorno al <toficio del sindicalistan. Desde 
esta Óptica el sindicato no se hace cargo de 10s intereses generales ni de 
políticas concertativas. En carnbio, si transmite la <cpeticiÓn de la basen sin 
modificarla. No obstante se puede presentar el peligro de explosión d e  las 
reivindicaciones particularistas que (arnparadas en un lenguaje de apariencia 
radical) lleven a aumentar las distancias entre 10s segmentos del mercado 
de trabajo. En otras palabras, puede dar pie al mentado corporativismo y 
a la jerarquización de privilegios en cotos cerrados. 

Y por último queda un tema más <<difusos: tes posible una estrategia 
de clase? ¿Es posible combinar la petición de 10s segmentos con una rela- 
tiva modificación y una actitud tendencialmente antagónica al capital, que 
conlleve una identificación y vinculación del sindicato con las bases desde 
el plano ideológico y de la acción? 

En resumidas cuentas, la <{crisis)> tiene una lectura más alli de las in- 
terpretaciones estrictamente económicas y exige un conocimiento más pre- 
ciso de 10s cambios que están sucediendo en las relaciones laborales desde 
el nivel de empresa. El reto está ahí: ¿ser6 posible mantener la composi- 
ción orgánica de la clase trabajadora a fin de impulsar el desarrollo de las 
políticas sociales y controlar e1 Estado del bienestar? 20 acaso se confor- 
man unas relaciones laborales segmentadas bajo la égida del corporativismo 
y estratificadas en función de la fuerza y poder de negociación de cada uno 
de 10s múltiples colectivos de trabajadores, guiados a la postre por la lógica 
de mercado? 

En el trasfondo de todo eilo est6 la crisis del igualitarismo. Si 10s sin- 
dicatos quieren superarla desde una perspectiva activa y de transformación 
progresista, han de plantearse dos cuestiones. 

La primera es la insuficiencia de sus actuales formas organizativas, 
asentadas fundamentalmente en la industria, precisamente cuando el sector 
en crecimiento es el terciario, y abrirse hacia 10s espacios de difícil vertebra- 
ción (parados, trabajadores a tiempo parcial, temporeros, a domicilio, mujer, 
jóvenes, etc.). Es decir, hacia las áreas sociales, en lfnea con 10 que se en- 
tiende como estructura horizontal. 

La segunda cuestión supone asumir un rol muy discutida: intervenir en 
la politica de  rentas ( y  no s610 en reivindicar el salari0 directo), en la po- 
litica económica y preocuparse por las cuestiones de la acumulación de ca- 
pital. De ell0 dependerá que el igualitarismo siga siendo un ideal de cambio 
o una simple fantasia en una sociedad profundamente desigual y corpora- 
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tiva. Es mis, el sindicato debe devenir en sujeto politico e instrumento so- 
cial de control sobre el Estado; máxime si consideramos que la <(crisis)> 
sitúa 10s problemas al dia, en el terreno del corto plazo y menos a largo 
plazo. 



I BIBLIOlGRAFfA UTILIZADA 

Arrighi, Giovanni. <(La crisis en relación con la fuerza estructural de la 
clase obrera)> (pp. 18-27), en AA. VV., La izquierda ante la crisis eco- 
nómica mundial, Ed. Pablo Iglesias, Madrid, 1980 (186 pp.). 

Cacace, Nicola: <tDemocracia difficil senza occupazione)> (pp. 141-193), en 
N. Cacace, L. Frey, R. Moresse. Lavorare meno per lavorare tutti, Edi- 
zioni Lavoro, Roma, 1978 (238 pp.). 

Casassus, Cecilia. <(Del modelo neoclásico a las teorias de la segmentación 
del mercado de trabajo)> (pp. 9-22), en AA. VV., Mercado de trabajo 
y relaciones de producción, <(Rev. Sociologia del Trabajo*, núm. 314, 
Ediciones Queimada, Madrid, 1980 (216 pp.). 

Craveri, Piero. Clase, istituzione o associazione? (pp. 37-44), en <(I1 Pro- 
I getton, núm. 8, Roma, 1982 (111 pp.). 

Colin, Norman. La nueva revolución industrial (pp. 55-59), en <{Facetas)>, 
núm. 4, Madrid, 1981. 

Coriat, Benjamin. <tDiferenciación y segmentación de la fuerza de trabajo 
en las industrias de proceso)> (pp. 85-102), en AA. VV., Debate sobre 
la cualiftcación del trabajo, en <{Rev. Sociologia del Trabajo),, núm. 2, 
Ed. Zero, ZYX, Madrid, :L980 (209 pp.). 

Coriat, Benjamin. El taller y el cronómetro, Ed. Siglo XXI, Madrid, 1982 
(204 PP.). 

Dadoy, Mireille. <(La polivahlcia obrera y su remuneración (pp. 65-84), en 
AA. VV., Debate sobre la' cualificación del trabajo, en <(Rev. Sociologia 
del Trabajo)>, núm. 2, Ed. Zero, ZYX, Madrid, 1980. 

Dunlop, John T. Sistema de relaciones industriales, Ediciones Península, 
colección <(Hom0 sociologicus~>, Barcelona, 1978 (359 pp.). 

Estivill, J., Martin Artiles, A. <(Crisis y sindicatos: nuevas estrategias para 
nuevos tiempos)> (pp. 7-28), en AA. VV., Crisis económica y relaciones 
de trabajo, en <(Rev. Sociologia del Trabajo)>, núm. 6, Ediciones Quei- 
mada, Madrid, 1981 (127 pp.). 

Estivill, J., Martín Artiles, A. I sindicati spagnoli al bivio (pp. 77-82), en 
<(I1 Progetto)>, núm. 10/11, Edizioni Lavoro, Roma, 3982 (119 pp.). 

Gough, Ian. Economia politica del Estado del bienestar, H. Blume Edicio- 
nes, Madrid, 1982 (304 pp.). 



(<Papers)>: Revista de Sociologia 

Giner, Salvador. La agonia de la sociedad civil (pp. 87-96), en <tLeviatán)>, 
núm. 5, Madrid, 1981 (144 pp.). 

Giner, Salvador. <(La sociogénesis de la desigualdad y la estructura de las 
sociedades corporativas)>, inédito, Brunel University, Londres, 1982. 

Hyman, Richard. Relaciones industriales. Una introducción marxista, H. Blu- 
me Ediciones, Madrid, 1981 (237 pp.). 

Holland, Stuard. <(Una nueva planificación como respuesta a la crisis)> 
(pp. 87-103), en AA. VV., La izquierda ante la crisis económica mun- 
dial, Ed. Pablo Iglesias, Madrid, 1980 (186 pp.). 

Institut Syndical Européen (ISE). L'impact de la microelectronique sur 
l'emploi en Europe Occidentale dans les années 80, Bruselas, ISE, octu- 
bre 1979 (180 pp.). 

O'Connor, James. La crisis /iscal del Estado, Ediciones Península, colección 
<(Hom0 Sociologicus~>, Barcelona, 198 1 (341 pp.). 

Regini, Marino. <(La crisis de representatividad de 10s sindicatos de clasc)> 
(pp. 51-69), en AA. VV., Crisis económica y relaciones de trabajo, en 
<(Rev. Sociologia del Trabajon, núm. 6, Ediciones Queimada, Madrid, 
1981 (128 pp.). 

Rosanvallon, Pierre. Crisi du capitalisme et estratégies syndicales en Europe 
(pp. 59-78), en <(CFDT Aujourd'hui)>, núm. 27, Paris, 1977. 

Santillana del Barrio, Ignacio. <(Paro y estructura ocupacional de la pobla- 
ción activa), (pp. 176-200), en AA. VV., Clase obrera y orden eco- 
nómico, en <(Papeles de Economia Espafiola>>, núm. 8, Ed. Confedera- 
ción de Cajas de Ahorro, Madrid, 1980 (286 pp.). 

Sylos Labini, P. <(Sindicatos obreros y sindicatos de las capas medias), 
(pp. 101-107), en Ensayo sobre las clases sociales, Ediciones Península, 
colección <(Hom0 Sociologicus>>, Barcelona, 198 1 ( 172 pp. ). 

Trentin, Bruno. aLos sindicatos ante la crisis en Italia)> (pp. 116-130), en 
' La izquierda ante la crisis económica mundi~l, Editorial Pablo Iglesias, 

Madrid, 1981 (186 pp.). 




